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Puede estar satisfecho eV Bloque 
de su Órgano ea la prensa, y puede 
estar satisfeaha <lA Tierra» de hal̂ er 
siempre interpretado fieimaate íos 
ssntimíeatos y deseos deí Bloque; ya 
es hora dé <pit Cartagena entera haga 
jusiiaiaá ainbos elementos, qus ka 
realidad coHstituyen uno solo y muy 
importante, y apsotros vamos gusto-
^.s á refrescar ía memoria de nuasííos 
I«ctQtes, resucitando trozos seíecfos 
de !tt canipaña que ihizo «La Tierm» 
ooutra el aicantatillado, para coniri-
buir con nuestro grano de arena á la 
metiloria y justiciera obra de rendir 
un púbiloo komenaje de respeto,; á 
los que 60Q algunos m(!se8 de antíél-
pación, supieron ver claramente el fi­
nal de tan «nmarañado asunto. 

Decía «LH Tierra > en 20 de Mayo 
último y en un aVtículo titulado «lOh, 
el alGantafilladol>, que m deda esta­
ba subvencionada para habltir bien 
del alcantarillado y admitirlo como 
bueno y añadía irónicamente: 

« Va no volveremos á hablarmás de 
los viimchullos municipales, en re­
lación con el alcantarillado; ya no 
volveremos á decir una palabra del 
famoso timo de las láminas; ya no 
nos meteremos con los alcantarille-
ros ¡ya seremos iodos unos/, y todo 
conseguido d tan poca costa.... do 
ce mil duros para García Vaso; 
permiso d Catín para que no pa­
gue lo que por aléantarillada tuvie 
ra que pagar; total una friolera, 
una bicoca.* 

Y en'^eflcto, se há «Uióptido •&& 
predicción de «l,a Tierra» y'ej tiempo 
ka venido á sapeionar «on la realidad 
de los he^hoi, JQ que el querido eo-
l«ga aventuraba come un juicio hu-
•QortstiQOtî oe dMnsrasa sus cualida­
des adivinatoriss: Afortunadamente 
para fllaj, no fxM>te boj la Sant» In-

fHvMééíí ^ucfdá eídstír, véáimos 
retorcerse «Btií|il|9llamas de un auto 
de f¿, á la que ha actuado de bruja y 
con sus cabalas infernales há dc^os-
irad<9 que ténfa p^otb con el Dial}le. 

<fa,nq Moliéremos á hablar más 
de los chanchullos municipales, en 
relaeián coneiíalcantariUadO', dijo 
y ya fio.habla más de ellos, por­
que cuantos ebanchullos hubiesen 
exintido, quedaban aprobados por el 
Bloque y éste no puede tolerar y hace 
bíért, que nadie le llame chajochuUero 
y níen^s los quf sólo están para ala-
bario y reverenciarlo. 

* Ya.no.volveremos d d,ecir una 
palabra f^l famQS0 timo de las lá­
minas» y ya n» dice esta boca es 
mti; ¿cómo hablar de timo, cuando 
ha dado cerca de un millón de pesetas 
en esas miimat timadoras lámina^?; 
¿có̂ mOidecir queY/ma/irSf vatr á dar 
•l'̂ f̂ wd^htfita coaipletir los seie mi-

' Uíínei de pessetasy-tal ver algo máis? 
^Bsis cétits se pÁedéfl"*Üí¡«ir citando 
pcñiHW 6 iiiTpoHticimaÁte se pttéden 
ettlbuir á otro»; pero decírselas bs 
wfíiiniQs, sefía el colmo de la íonte 
«•ía y otras cosas habrán demc^lra-
dos los directores del Bloque, pero 
•** q ie , sean tentps: ique han de 

Jiyc^ seremos todas ahosh'y lo 
ioíi; Í6g (ful ié'eiiiplearón eh la csüía 
_de primos, según decía «La Tierrp. 
en,!-" tfé'rnrno^ ÍQi'tiúe aftóra han 
Tl^^^^i^dúoi/^parientes; los. que 
Iban á caer abrumados' bajó el peiió 

decía en 15 de Febrero último «que el 
bloque np quería Bada con los que 
hicieron posible» y reales, tiego«:Í!">s 
como ese de las láminas y cupones 
del alcaiitarlUaidc, chorreantes de in­
dignidad,., y estos que ahora se pres­
tan á chorrear de eso mismo; tenía ra­
zón el colega ¡ya todos son unosl: 
¿honrados, aquéllo»? pues, honrados 
é»tos: ¿tiinadorís los de entosces?, 
timadores los de ahora; ¿indignos 
chanchulleros, los de ayer? chanchu­
lleros indignos, los de hoy. 

t V todo conseguido á tan poca 
costa... doce mil duros para García 
Vaso*: aquí nos despistó algo el adi­
vino, pero se apfoxlraó á la verdad; 
ponga el colega en lugar de «sos do­
ce mil duros fiólo pata Qi>rcifl V;«5o, 
los mil̂ s de pesetas ó de du os que 
éntreoste y los demásconcí;jales que 
tomatoü acuerdos lesivos para' el 
Ayuntamiento, tendrían que pagar al 
contratista por intereses, daños y 
perjuicios, ¿y diga si no es un bonito 
pico, qnt se abonan p»gar eses con­
cejales y que violentamente hai 
conseguido que ti contratista les per­
done; «softmiles de peseíaii <i ele <Ui-
roí debía estar COK arreglo á la l<?y y 
al derecho en el Üóisillo del contratis­
ta; pero resulta que están eh los bol­
sillo! ds los concejales; ¿qué más dá 
que »o hayan salido debiendo salir, ó 
que hayan entrado no debiendo en­
trar?; elresultado es que no están, en 
su sitio; en el bolsillo del contratista. 

'^ Permiso á- Catín para que no 
ipagae lo que por alcantarillado iw 
viese que pagar*, ma podemos com-. 
prober si en este punte ícertó eí Pro­
feta, come en todos les aTiterlores: se 
trata de un asante particular, referente 
á un señor que* no ejerce cargo públi­
co, y ieoiotros respetuoses con la vi­
da privada ¿e tosió el raufldOi ni hu­
biéramos dicho lo que humorí^tica-
ncnte i^jo el coiega entonces, ni he-
m9S de añadir una pajübra más: m» 
rjizones tendría ei Sr. Calía para opo. 
nerse entonces, cono se opuse y sus 
riazones tendrá ahorH. para callarse, 
como se calla. 

Y ya han visto áuestres lectores, 
come parafraseando elarticulo de «La 
Tierra*del 19 de Mayo último, hemos 
denostrado que merece el aplauso de 
todos lo& buenos caitageneros, el gol 
pe de vista que Li?o el Bloque y ŝu 
órgano, para determinar clara y pre­
cisamente, con easi cuatro meses de 
anticipación, If q^e sucede en estos 
momentos. 

Cavidiamos al'Celega ésa clativi-
dencia espfecial, sieftipre que no sea 
cosa pehádH' por la iglesia; nuestros 
sentimientos! reUgipses no î os pemi-
mitirán v»Í«[tK)i de malas artes, como 
son «qutílas^ue proporciona Satanás. 

isnuMcasa.'^aKmaM 

aquellos, de quienes el mísm^iatí; 

MOSTACILLA 
Han armado un «Bcáneaio trenifeRdo 

dui gMardiss de erdcn {xftMico «n (a Curte 
y ambas bao diaparado «it la rcftiega 
io manos vtinte tiros de revólver. 
iVay^ como las gastan «sos guardias! 
¡y eso que soódel ordea! 

Llegan á Badajoz carros «on monjas 
(como las hortalizas'dil mercado) 
huyendo presurosas 
del fliaiaante gobierno lusitano. 
El pueble aqui en Españs, 
que estí de frailes y de monjas harto 

> con gritos y silbido» 
dé ésta atnva inviei^ pi^testa airado. 
¿HdhabHa nNdli'atgvn» 
de que nos endosaran menos carros...? < 
k no ser qne nosotros 
•atemos obligados ̂  
á guardar á las ttOBfes y 4 los frailes 
por la ley da| €tMH}ado. 

Piccolo 

UiaJB aplazadn 
Madrid 14-9 m, 

,ParíM;e que Merino no podrá, finali­
zar el proyectado viaje á BaiceloEa e! 
(iom¡ng(» á causs d« celebrarse «n tíi • 
chft dís !a finunciada pe.egdnación CH-
tólica á Jeíaf* y la manifestación re­
publicano socialista de simpatía á la 
República de Portug?*!. 

Acaso por iniciativas de altas dig­
nidades de U iglesia se suspenda la 
rnmefía, para evitar poeiblf̂ s ehoques 
y violencias. 

Eslasfls es el s i c r i 
La opinión verdadera, la que trae 

su influencia iegítima j su autoridad 
positiva, de ia serenidad y «I desinte­
rés conque juzga los episodios salien­
te» de nuestra vida local, y de la ma 
yor capacidad para distinguir los vcr-
dflderos estímulos con que actúaD en 
la inconsciencia, los nuevos regeoers-
doies, pudo apieciar y sígurameote 
apreció en lu ú t i m a algarada calleje­
ra^ organizada por los residuos del 
bloque, dos det*l;es de extraordinario 
relieve. La falta de fundamento y de 
oportaoidad ostensibles para esos des­
temples y la principal intervención 
que en ellos tomaron seocí'ias gentes 
dei campo, traídos para cubrir ios 
huecos que han hecho en e! bloque 
los propios desaciertos de éste. 

Precisamente todos los asuntos t e ­
tados en ia sesión última, eslobsn 
prejuzgados por la concurrencia en 
los dictámenes respectivos, de las ñr-
mas de concejales pertenecientes á 
las distintas represenlacioues póiíti-
cass que constituyen el Concejo. 

S ó l o e n l o ro la i ívo Á 1M oproblitet^ift 

del convenio del AlcantariHado hubo 
discrepancia. 

Pero de esto no irían preocupados 
á la sesión los gremios de nítraniari-
nos, de tablajeros y de vinos ni loa 
campesinos. 

No aparece, pues, por ningún ado 
que se considere la sesión mncicipal 
última, una interrencíón ordinaria ni 
singular del alcalde determinante de 
la más pequeña e^iltaelón de entu­
siasmo no ya del verdadero pueblo, 
ni siquiera de-sus devotos de la Liga 
de vecinos y de la Cámara Agrícola. 

Es cierto qne tuvo la sinttridad y 
la vafeotía de recomendar, desde la 
Presidencia, la aprobación de' conve­
nio de:!; aicnntarillado/jara n» perju­
dicar al contratista, delaU» qa«i DO le 
perdonará «La Tierra». 

Pero ¿qué saben de estas casas car­
niceros, especieros, vinateros y cam­
pesinos? 

. Y si supieran, se hubiesen exaltado 
de indigaacióo pero no de entusias­
mo. 

No, no está ea nada de esto el ori-
gen'deciáj&itima estridencia caiiejera. 
Está «o qne el abuso del escándalo en 
e! saión de sesiones del Ayuntamien­
to y la persistencia conque se excita 
ai motín desde «La Tierra>, han de­
terminado, áin duda, la intervención 
enérgica de las autoridades superio­
res y nuestro Alcalde maltrecho y de­
sautorizado por los apercibimientos 
consiguientes, ha querido prepararse 
con unos cuantos gritos, de nuos 
o«iaBtor««)ig06, una especie de ape-
laéióin ^protesta, contra esas «dver-
tei»eiaÍ'^e >»«uperioridad, qne segu­
ramente ie habrán competido á man­
tener el orden y el respeto á ios con­
cejales, que se observó e! miércoles, 
por primeria vez,en la casa municipal. 

Pero esa popularidad fabricada tan 
de prisa y tan mal, DO engaña á nadie 
y menos á nuestra primera autoridad 
provincial que por deber y con tos 
eletaeottos de ioformneión fidedigna 
que tiene á:S« alcance,] debecestar 
perfectamente apereibido de! peligro-
SQ«f(iflcio qne aquí aiantienen, tor­
pemente, anos cuautos señores admi­
rados todavía de su exa<tación & 
ciertos puestos y de su interveticién 
en eiertas cosas, nada de lo cual lle­
garon siquiera á vislumbrar en sus 
ensueños de grandeza. 

Pu8.s nosotras le varaos á d ir "a verdadera 
suludóo. 

Está muy claro, que es malu. 
¿Quierea !a prueba? 
Cuando se aprobó anteayer en el Ayunta­

miento, e) publiquiio que había, exclamó: 
¡Bien! ¡muy bien! 
¿Lo quieren más claro, amados iectuies? 

Dice «La Tierra» que ¿ la sesión municipal 
y i. la manifestación, acuilió en masa el pue­
blo 

Y de esa masa, salió lo que tenía que sa­
lir: 

¡Buñuelos! 
* 

* * 
Ea más de cuatro mil, ca cula «1 bloque el 

BÚmero de manifestantes. 
¡No vale colarse corapatito! 

Dice 8u óigano popu.ar, que los conserva­
dores votaron el dictaren de la COKIÍÍ ion de 
Hacienda, respecto á los derechos Uel Mata­
dero. 

Y que lo hicieron per miedo. 
¡Qué miedo! 

• * 
Sigue «La Tierra» exprimiendo su cacu­

men 
Y fruto beadito de su vientre cerebral, es 

«1 nuevo motecito. 
¡ Maestrantoaistasl 
¡Qué moiiol 
.\bora si que esti mueito el caciquismo. 
Con tiros como ese,.. 
|Miau! 

* * 
D. Valentín vio pasar la mascarada. 
Y lanzó un suspiro de sstisfacción al verse 

libre de aquellos manifestantes. 
Y al ver» D. A. A. Carrión, vitoreado, 

aplaudido y prî clamado Padre de tantos tai-
jos, exclamó come el loco del cuento 

¡Así empecé yo! 
« 

No decimos esto para amargar la dich^ que 
saborea nuestro actual Papi político. 

Dios Is de muchas manifesiacioaes como 
las de anteayer. 

¡Qae bien se las merece! 
« 

Ahora, que HU es(a u» uias que vaya pie-
parando el viaje. 

Porque estas auras populares son traido­
ras . 

Ahora lo llevan en andas hasta su casa. 
Y luego puede que lo manden más lejos. 
A... la destierra como dice un extrjti/ero 

amigo smestro, 

¡Muera el cacique! 
Ese grito simpático y borsit», lanzó !a ma­

sa deí pueblo, en la manifestacióíi. 
Nosotros no sabemos á quien se referia. 
¿Al antiguo ó el moderno? 
¡Como ios dos se llaman don José! 

¡Viva I» hontade.. .1 
¡Viva el... honrado! 
¡Viva t& horadezde ..! 
Estas cosas «o hay que yaíear/as. 
Viven por sí solas. 
¡Cuando viven! 

Sabe «La Opiaióe» que cuenta coa tod«s 
nuestras simpatías. 

Y el cariño que le profesamos nos aatori-
za para darle dos consejos. 

El primero es que no debe tomar en serio 
lo que diga «La Tierra.» 

Y ayer se puso fosca porque e decía que 
estaba eo ei aúmero de lo» periódicos ven-
didus al cacique. 

A eso oü se contesta. 
T de hacerlo, se le dice que si. 
Y que á mucha honra. 
Y sobre todo, que lo pagan bien. 
¡Que es lo que mis rabia le dál 

El otro es el siguiente: 
Huya «La Opinión» de seguir !ss huellas 

<te los periódicos que ensucian sus columnas 
con chhoies indeccutes, referentes á Is» 
monjss de Portugal. 

Tiene nuístro querido colega demasiado 
!?!genio, para necesitar reeunir á buscar ins-
pímcióu en las inlamtas qne propala cierta 
clase de prensa. 

Sin esos extremos que pugnan con nues­
tros sentimientos y con nuestra honradez, 
puede el colega llenar sus columnas con 
chistes de buena !ey. 

Comente la manifestación de anteayer, 
por ejemplo. 

Y tendrá risa para an año 

Un precioso grito dieron los manifestantes 
y todavía no hemos comprendido su al­
cance. 

¡Abajo im ladronesl dijeron. 
¿Peto están ahora arilba? 
Pues que abajen. 

GARLOPA SECUNDO. 

Nuestros lectores habrán oido la lata del 
convenio 4el Alesntarillado' 

Y no sabrán, ti es bueno ó malo. 

3 Agota do ya el fíióa del Aieantari-
Uado se dispone «La Tierra» á explo­
tar otras galerías y al efecto viene hoy 
atribuyendo A los maestristas la ha­
bilidad de ae/iuc/iar á ¡os acreedores 
del Aynntamieato para qne formali­

cen judicialmente ia reclamación de 
sus créditos. 

Nuestros lectores juzgarán si esto 
es ó no ei colmo y de existir habili­
dades, de parte de qaiea «stán. 

Contra el Ayuntamieute j por ¡a 
vi» judicial,no se bao preseotado has-
la ahora, más que dos reciam^^cioBes: 
una, ia del coutratista de las obras d« 
» casa consistorial, que j a sabeo us­

tedes !o que de público se dice y ase­
gura respecto de js intervención del 
Sr. García Vase, como abogado; y 
otra la de la compañía Madrileña del 
Gas, antigás propietaria de esta fábri­
ca, cuya reclamación se hizo al Ayan 
tamiento á prineipios de este año por 
ei Procurador D. Casto Feroáadez en 
v<rtud de ia sastitución de mandato 
que á su favor hizo el señor Garcí» 
Vaso como apoderado representante 
de dicha Compañía. 

Ahora, si e! «eñor Gsrcía Vaso se 
ha dejado oc/iac/iar por ¡os msestris-
tasal iáél . 

Cranquiliaaa completa 
Madrid 14-9 m. 

/^pesar de los temores que abrigaba 
el gobierno sobre tumultos en Barce 
lona con motivo |del aniversario del 
fusilamiento de Ferrer, todos los te-
legiaMSS recibidos hasta las primeras 
horas de hoy acusan tranquilidad 
completa. 

Se tomaton grandes precauciones 
y Iss tropas están acuarteladas. 

En la tumba del cementerio civil 
donde yacen los restos de Ferrer, se 
colocaron gran número de coronas. 

ta guardia civil y la policía impidió 
la formsción de toda clase de grup s. 

Se inauguró el congreso de libre 
pensadores pronunciándose discursos 
sobre la vida y muerte ác Fsrrfir. 

El salón estaba adornado con tro­
feos de banderas. 

En el acto reunió u« orden com­
pleto. 

REMITIDO 
Sr. Director de E L ECO DB CARTA-

OBNA. 

May Sr. mío: Espero qne cawi-
pliendo con Iqs deberes que ie impo­
ne á usted, como director ds au pe­
riódico que da ana noticia que es fal­
sa, la ley especial de imprenta, pu­
blicará en el periódico de su digna 
dirección, la adjunta rectiñcación que 
te envío. 

gracias por adelantado de s. s. 
q. b. s. m. 

Un bloqaista. 

P. D.—La contraseña esa es para 
que pueda nsted ó e! que qniera com­
probar quien soy, que yo estoy «iem 
preá la disposición de todos, respon­
diendo de io qne yo digo y no jcomo 
otrosiqae tiran la piedra y se ponen 
la veada. Vate. 

N. de la R —Ni la forma de pedirlo, 
bastante desasada y un tanto inco-
necta—pero, en fin, ya nos hacemos 
cai'gO, y suponemos que nuestros !ec-
idres también—, ni la estiafia y ca­
prichosa apelación que s« bace á la 
ley de imprenta, nos movería á pu­
blicar eso qne nuestro casi anónimo" 
comonieaote llama; no sabemos por 
qué, reetlficatión. 

Sin embargo, dando una prueba de 
condesceodeDcia é imparcialidad, y 
sobre^todo coa el fln.de evitar torcidas 
itUerpretaciones y maliciosos comeu-
tarios, toda vez que al no publicarlo, 
y saberse, como se sabrá, que nos ha 
sido remitido, pudiera creerse que el 
artícelo en caestión decía otra cosa de 
lo que realmente dice qae como 
nuestros lectores pueden apreciar, es 
en el fondo bien inocen te - , accede­
mos ai mandato^ imperatioo categórico 
que nos hace «Un bioquista», y he 
aquí el artículo—rícíí/ícaeíón: 

LAS COSAS CLARAS 
Queriendo Sücarle punta para qui­

tarle importancia á la manifestación 
espontánea de muchos miles de per­
sonas que el miércoles le hicimos al 
pueblo de Cartagena después de la 
última sesión del ayuntamiento á 
nuestro Alcalde bioqulsta, que, iba 
también contra los lame-cacicÍHes, 
por haber arreglado qao no se pague 
por eso da los vinosy de la matanza 

ia exageración qae decía ei Goberna­
dor, qaa también se ha hecho ahoru 
del cacique, y e! Letrado consistorial 
que no quería intormnr io del mata­
dero, se han inventado muchas p» 
trañas por las que esquiimaroo al pae-
bio y ana de las más gordas ba sido 
la que ha salido ea s« periódico de 
usted que dice qae el alcalde para ir 
á sn casa de ia Moralla, que sí que 
vive en :a Muralia, desde e* ayunta­
miento, fué por las cades Mayor, 
Puertas de Marcia, Santa Florentina 
S. Peinando, !a Serreta y no sé cuan­
tos embastes más, y eso no es ver­
dad , peto así como sueo». 

El alcaide, no tné más qae á dande 
se escribe el periódico «La Tierra» 
que, todo el mundo sabe que esti al 
principio de ¡as Puertas de Murcia y 
de ahí po pasó y desde allí se volvió 
á su casa y esto io sabíamos todos 
porque nos lo habítin dicho desde 
mucho antes del día de ia sesión, COB-
qac ya vé usted si estaba enterado ei 
qne ha escrito eso ea su periódico. 

Además y de esto íní yo un testigo 
presencial y por eso lo digo y los sos­
tengo, El alcalde quería irse por otra 
escalera derecho á lu c&sd y sus ami­
gos no !o dfijarou, esa es la para ver­
dad, porque á esa hora apcoas hay 
gente por la muralla, y ia cosa, como 
nos habían dicho á nosotros era qae 
lo vieran en la calle Mayor, para que 
no se incomodase ei Gobernador, que 
también decían se Jo hat>fan dicho ó 
se io ibao á decir, ó uo sé qué, qae 
da esto que decían del Gobernador 
yo no me enteré bien. 

Ue modo que cuando entró ea su 
despacho de alcalde don José Gómez 
•I Presidente de ios Gremios, y don 
OJego González, que era el que más 
gente había traído, que entró después 
él dijo qu» nó y qae uó, y se io lleva­
ron á 'a fuerza porque la gente se iba 
á ir toda si no bajsban pronto, y por 
a*u> TSifa t o d o «I ratustio <)ae o«os d n * 
señores lo Hevubao cogido de los bra­
zos, y de eso del despacho como he 
dicho aates y io sostengo ahora y 
siempre porque yo digo verdad, fui yo 
un testigo presencial y nadie ose le 
ha contado. 

Asi es qae para otra vez qae se en­
tere mejor ese periodista antes de es­
cribir y no diga lo que no es, porque 
ei que dice una cosa que no es verdad 
•s un soieesne ya oie compren­
de usted. 

Así es que si la cosa resultó mal, 
que no resultó mal más que para loa 
envidiosos maestristas (que usted 
puede cenosca algunos) que son unos 
asalariados del caciqae que les paga, 
i9 colpa sería de todos ios que antes 
nos habían hablauo, menos del aleal-
da, y ya ie digo qae hablo asf, porque 
fui UD testigo presencial. 

Las eosas, como ei agua, claras y el 
chocolate espeso. 

Y ya digo que estoy dispuesto á 
sostenerso y que se pueda comprobar 
quién soy con esa contraseña. 

ÜN BLOQUISTA. 
.V •"^•msnv-rs'., « ra . ' ' »* '-iíw».í,-.»«tí -Í ' •. .^'«(^.irei'rwff-.'ssssiiiw»» 

Para la Junta de Sanidad 

11 eeieiiili) ie k m 
Por ser da sumo interés para ¡a sa­

lud pública y por la gran actualidad 
que ha dado á ia cuestión.!»! solicitud 
de alganos fabricantes y expendedo­
res de vinos de este término, intere-
saudo tolerancia para rebasar el limi­
te en que la ley permite el aso de! sul­
fato de potasa en la preparación de 
aquéllos, dedicamos á nuesti*» étílosa 
Janta de Sanidad algunos párrafos de 
ana especie de maniflesto que ha con-
Sideroáo indispensabíé y oportauo pu­
blicar acerca de esta materia el Siodi-
eato agrícola de Yecla, entidad que 
goza de gran reputación en España 

Copiamos: 
La CQ|tumbre de enyesar los Vinos es efec­

to deíe'Strasada que se encuentra la vlnieul-
tuta *é la mayor parte de las zonas. Si spü-
cátasSíos á la elaboraeión de los vinos los 
principios aconsejados por la eBalogía no 
^sxp&, preacindiííamos del enyesado, mejo-
fUdo, si no en todo, al ««nos ea parte, ei 
procedimiento de la etaboración 

Es verdadera oiestión de interés para 
Buestros vitfvleicidtorw conocer las trans-
ceadeotales modificaciones que sufre el vino 
ea su composición, por efecto del enyesado, 

Al reaccionar el sulfíto decaí (yeso) con 
la sal tártara (tartrato ücido de potasa) se 
verifiea una doble descomposición, formán­
dose bisulfato potásico, qae se disuelve «n el 
Uquido, precipitándose el bitartrato de cal, 
por cuyo fenómeno queda privado el vino de 


